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ÍM» aotualid«d noa brinda hoy un 
tBmi,iutara3ant(si(no y de suma tras-
e«naenoia. 

El oterre d« loa purtea podía ser mo
tivo de uit estu iio amplio y detallado 
de la labor gubannental. Nada m B̂ 
fóoU para noiot^os y itada má^ inatruo-
U?o para tos lectores que ¿ ¿ ^ „',,g 
•xposioifln del o««»dro,K,g,^j,yg ¿^, 
vmm^oñ oaatro¿;;g^; i,^„ ^^^¿^ 

; aj^jpí^f«; rc»at>oiai|ioa « dejar oo-
ff er Is pluma «obre «1 papel. 

Gata está repleta d? orftioas y t i pa
pel «a de »wy|^Wy'TtH^(ÍÍ|fi . fódia,^; 
muir ala querer traapaüai* tos itmit -s de 
i« Donoiea«i« general, ú<iioo norte y 
guia de nae^traimodesta áotaaolón pe -
riodlatioa. 

8(S podrtan decir muchas cosas,algu 
Ras de ellas de tonos muy negros; poro 
no efi'tt&iltlotí oportuno el Instante. 

Los vaivenes de la polftioa no son 
tnstatttivuf y anto ellos se alza itnpe 
rativa»l;i(t«|»er patrio. 

Loa l^o^líifás' que ooi^pan el poder, 
flon iu|ijlj>pf>^*4a8 ex9poioae», aunque 
s o saan honrosas, no sólo cumplen su 
OomstMo, sino que se saorlfioau en aras 
úé IB Iri'mqoiUdad pública. 

Siltos, oomo nosotros, a Ivlerten las 
faltas, toa yerros y las defiolénolas, pe
ro sitn^todas asas oosaa tal, y oomo es-

'f ' Un ool^padas (¡ircunstancialmente su-
pvrioifia ft «líos. . 

v̂ 'T̂  gisrfamos, pu.'S, injutitoa reoargaudo 
I M tintas negras. 

8S«ift«}Qr7'Sú^re todo más patriótl 
%" Ji^ n)iü)kk.|r9«,aunquo avlsádos.ausontes 

da eatQ Ĵnieobo que en otros países más 
ftfoftDDadoa es siempre acogido con 
Vardadero interé.-i, como s^ aooge en 

' )óa (Iftotpos lit reooltiocidu de la <jo e-

Aquí A^ llá habido ul campo ni oose-
oha. 

Loa cuatro mesas legislutivos son 
vaa langua pestilente donde algunas 
ranas b»n hacho so Agosto. 

La tesQiorabiUda 1 para todos los 
ir.' „ miaittfri'os de Gabinete sería una tre-
ftií -^^«odtt injusticia. Injusticia más acen

tuada s| se tiene en cuenta que el arribo 
• l oa Ooaa<aj()s de la Uorona de ciertas 
gantes «• obra de todos por uo decir 

,' , Iflaposioión de una parte engañada de 
S ^ ''''• t« opinión pública. 

0<M(da luego, debe ano t̂arae que la 
<MiteriUdad parlamentaria hubleru s i lo 

, ^preferible a la fioundldad de estos úl 
. timos días y qu? al so ha pecado más 

ha aldo p'jr sobras que np por faltas. 
, Repaee el lector la obira legjsjativa, 
loa pr%ya«^ua aprobados y sea él jues 
<l«tiiil(lv<^ t a«A •!« oon el dado sólo a 
1<%a Vairdaderos oulpables para despuás 

.aproarles la sunoidu debida. 
i' V;i||||l» juro cerrado las Uortas y todos te 

ín obligifatAn de én^uldiur la ao 
-< 'WamoA de los goboruantes parcial-

p jOsnte, individualmente, para má-i tar
de aaber a qu'éaes corresponden hon-

.,.„ radaú^ente pudsU'os votos y a quién o 
\ i 1|ai4nea debemos otorgar nuestra 

J''» 

«muifianats'. 
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PRIU£RA COMUNIÓN 

GA.Í&JLTJ 
Preaioaos saldrdo sus Aifioa Vfttra-

|u ..fiÉi4oÍQ8 «fl «ata aoradttéda oaaa. i-
1: ^vm «rtisüoo retrate y traa niii^iiffl-
M., las pottaiaa é Ptaa. 

Et TJEMPO HUYE 
^ ^ A u a a s flore» 

EirtMane fueron pompa y alegría 
detpwindo a< albor de la mañnna, 
a la tirde serán lástima vana, 

Íorin̂ endiir en brazos de Ja noche írfa. 
«fe Itiam que at cielo desafia, 

iris tistado de oro, nieve y gran», 
ttti evcarmieuto d^ la vida humana: 
¡tanto se «prende en término de un dlat 
A üloivcer las rosas madrugaron, 
y para envejercerse florecieron; 
canit y «eputcro en »m botdn hallaron. 
Tales los hombrea sus fortunas vieron: 
en ufo <|ía nMteron y expiraron; 
q,tie rasabas los siglos, horas fueron. 

CALDSMÓN 

E^H 

ÍM V. O. T. l i e P e n l t e i i e l n «le 
H a n F r a i n ' l s c í i «le A s í s 

En la Parroquia del Carmen se cele
braron ayer los cuites mensuales de la 
Venerable Orden Tercera de Peniten
cia de San Francisco de A!»ís. ^ 

Por la mañana hubo M!¿ ¿¡'g Gomu-
I nlónde^'j'¿,'¡, a ¡a qy^ asistieron los 

hermanos y hermanas, luciendo el san
to escapulario y ceñido el blanco OJf-
dóu a la cintura. Luego, a las siete de 
JH tarde tuvo lugar el ejerciólo, manl-
fiistánduse a S. D. M. y rezándose la 
Corona frunclsoana. 

El Cura Páirooo y Director de esta 
Otilen en Cartagena, dootor don José 
i4.í̂ ((,, había di»p««atp, con muy buen 
ftcuesdo, que en el orUeero de la ¡gle 
«la se establecieran varios bancos, don
de tomaron asiento los hermanos os • 
tontHi do HU3 Insignias. 

El ^eñor Jaén dirigió también una 
b: eve plática, encaminada a promover 
la mayor devoción a la que tan rica es 
eu gracias espiritunles, exhortó a loa 
terciarios y terciarias a que no se li
miten a serlo de nombre, si nb que 
concurran a todos lof cultos que pe ce
lebren dundo así ejemplo a loB démáí. 
Ilubló también de las modas tan escan 
da'osaa y nocivas para la Sülud dal al
ma y cuyo desarrollo vergonzoso ha 
motivado que va ios Prdlados probi- | 
bun los seun administrados los Sacra
mentos a las señoras que se aoerqu n a 
la Mesa Euoaristica en esos trajes tan 
poco morales. ' 

lieoomendó a todos el próximo JubV 
loo de la l^oroiünoula, que es una de 
las mi7oros graciaR coucdidas por 
Dio^ Nuestro Señor a la gran familia 
fxanciaoana. 

Francisco de Asís. ! 
1 
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De Sociedad 
Los qae viajan 

Marchó n la Corte deapné-i de estar 
en ésta una corta temporada el Inge
niero dsn Manuel Arco Meléndez. i 

Notas varias 
En los exámenes de radiotelegrafía 

quM aoabíin de ot»lt<brarRe en Madrid ha 
aldo aprobado con una de las mejores 
pu'ituioione».nuestro querido am'go 
duu Manuel Ibáñez Sánchez. 

—Los ofíoi»l«>s alumnos de Admi- ' 
nistraxión de la Armada don Betrnndo 
Mat-tí Harcés, don Jesú'i Aryoil IJadra 
v don Franolsoo J. Sánchez Barreto, 
han sido d'istinados a este Aposta- ¡ 
dero. 

— El concierto oelubrado anoche en 
e) Real Club de Regatas por la banda 
de mú̂ ioM del Rngimlento de Sevilla ' 
resultó brillantísimo. ! 

L')3 salones de dicha sociedad es 
tHhan completamente llenos de distin- , 
guidas fiímiUns. . { 

- Ayer tarde se celebraron en nu'-s 
tro pu«>rto las regatas organizadas por 
lo Marina de guerra. i 

Un numeroso público presenció «Jes- j 
do e! muelle la fíesfb que resultó anl- j 
madínlrna. 

Acompañado de m distinguida es- : 
posta ha marchado a su-< posesionps de 
tfios Vallpjos» donde pasará la tem 
porada de verano nu»8tro qu«rido aml 
go don Liberato Montells, 

— Con toda felicidad ha dado a luz 
una preciosa niña la bella y dintingill-
da señora dofia Carlota AvalosJorque-
ra, esDOsa del Capitán de Infantería 
don Carlos Olivar. 

Letras de luto 
Ayer tarde fué conducido al Cemen

terio de Nuestra Sefiora de |oB Reme
dios en donde recibió cristiana sepul
tura el ondávor de la señorita Oarmeo 
Gallardo López, a.iistinndo al aoto un 
numeroso acompañamiento. 

Reciba la familia de la finada nu^a 
tro pésame más sentido, , 

L A L A M P A R A 

de filamento e s t i r a d o 
aa l a m a v e a p r e f é H d a 

Qué ha hecho la Iglesia por el pueblo 

Da veota ea Qartageoa: 
Juan Soler « hijo, AÍr¿S%, 

i I • 
— «¿Qué ha hecho la caridad en diez 

y nueve siglos cristianos por los tra-
bajador_e,̂ ?», , 

¿Qué ha hecho la Igle.ila? ¿Qué obras 
realizó o inspiró y bendijo en beneficio 
do los pobres, de los humildes, de los 
p )pu!ares, de los tnibítJHdoreti? 

Lo primero qm hizo la Iglesln fué 
aantifioar y ennoblecer el trah<ijo y 
elevar a las má^ altaa cumbres du la 
jerarquía social al trabajador; y por la 
caridad qno predica la Iglesia, sa vio 
en el mundo a la» ^!fl|ojesladeH de la 
tlairi'a sirviendo • lijia, pobres y de*Ta-
JiJos, oomo nuestro San Farnand<) o 
San Luís de Francia o Santa Isabel de 
Hungría, y a los pobi'ps, hijos d» sior 
vos, dictar leyes y tener en KU obodien-
Oia a las potestades del mundo, oomo 
desde la cátedra de San Pedro a Sixto 
V, pístor de rebaños en Arcoli, o .el 
griiu llildebrando, hijo de un humilde 
artesano, y del cual deoía Napoleón 
Bonaparte que, de no ser Napoleón, 
hubiera querido ser Hildebrando (an 
la serie de los Papas, Gregorio VI); o 
Adriano IV, mendltjo en su inft.ncin, y 
quo, antes de ser elegido Sumo Puntí 
fice Romano, regentó a España en 
nombre de Carlos V. 

Lo que hizo la Iglesia, apenas nacida 
fué aseetar goi{JÍu de muerte a la esola -
vltud y al fin abolirli; en el segundo 
siglo cristiano, Ilermes, prífucto o 
gobernador de Roma, se convierte al 
•ristianism» y lo celebra dando libar 
tad n 1 2.50 'Solavos suyop; por íil mis
mo moiivfí, (1 puti iiio ('ronutoio Pn)an -
cipa 1.400, y Melania, dama romitnn (¡ue 
hoy voneram'-s en U s ¡litares, libaí tu a 
8 000 Y cuffndo los bárbaros conquia-
tiin la tien'fl.'fl Iglesia hizo qu» el v n 
oído DO fuera c.tcLivo, sifw sirrvo, no 
coifl, sino pc7'ííOf>o, 11 qui'-n fbi pro-
teoeión el vencedor, al señor. 

La Tglí^i'i liumaniza el trabajo, Ini 
pono el descanso dominlcnl, y el afñor 
o amo que en dondngo o en día de fies
ta religioso h'ice trubsjiir a su siervo en 
trabajos servil» s, no exonplundos por 
la ley de Dios o los mandamioulos 
eolesiásiieos, pierde el siervo, porque 
éste qut'daba librp ipso fado. 

La Tg'psia en los siglos medios, impi 
de que la codicia devore a In pobreza; 
y lanza ftnctenia contra el usurero— 
dice D' Epinay y «contra el que ven
de al fiado a más alto que el corriente 
y al contado; y contra los que prestan 
OOD patto de retro, y contra el acree
dor que tiene en su poder una prenda 
inmueble cuyos frutos hace suyos sin 
indemnización al dueño.* 

£1 historiador Volz (Historia de la 
Agr., Lelpziz, página 158), afirma que 
en los monasterios fué en donde prin 
oipió a praetittnrse la fecunda ley eco
nómica de la división del trabajo: la 
agricultura perfeoclonada, es obra de 
los monjía, dice Roscher/ficw. de Cien. 
j9o/f¿., pág. 305); y bien sabilo es que 
en las iglesias y en los conventos na
cieron la escuela y la biblioteca; y que 
B los Prelados y pontífices, más que 
anadie, debon su fundación las gran
des y primitivas Uiiiversidades euro
peas de París. RomB.^olouia, Ferrara, 
Salamt^noa,Oxford, Cambridge^ Aber-
denn, Praga, Tolosa, Lovalna, Viene, 
Ingolstad, Aviñón, Basilea, Coimbra, 
Alcalá .. ¡en dónde tantos pobres, hi
jos de pobres, recibieron gratuitamen
te educación y enseñanza, la ciencia 
qu9 los hizo virtuosos, sabios, podero
sos, ricos, y famosíniimoa en los anales 
patrios! ¿Quién lo pondrá en duda sin 
declararse ignorante? 

Dos eaoricores republioanoa, extran-
jt̂ ro el uno, M. de Laboulaye, y «f pa
ñol el otro, el se&or Azoárate, dan tes
timonio. M. da Laboulaye (Historia de 
la Prop., libro VI, capítulo XV), di6e: 
«Es injusto atribuir a la astucia y a ia 
seducción de la Iglesia la aoumnlaoión 
de bieoesj que hizo del olero católico 
el primer Cuerpo del Estado; es|0eber 
dal filósofo haoerse superior a estas 

'preooopaotoaea d«t vtiTgo y^ hacer Jtí«» 

nosj>r('c.i(in hoy demasiaüo. Cerno 
ngricii'tores y oomo subios (oslo »'s co 
nio ii abi)i!!(l<jv9,̂  y .̂̂ '̂ lY,','̂  Jiomhce" .<i 

cXemú)) los montes han sido nuestros 
p inte os inaestros; y si en iiupstras 
C'ud:ides se levantaran moimniontos a 
l'is promotorps do la oivilzüoión, PI 
primero, el n)á3 bello, peí tenHcería de 
derecho a los religiosos Benedictinos.* 

El Sr. Azcárate dice así (Ensayo so 
bre la Hist. del dcho. de f rop . , tomo 
II, capítulo 14, pág. 199): El Cristianis
mo fué oonatantemonte una protesta 
o -ntra el feudalismo «uflrniar en piin-
cipio el dogma de la igualdad entre 
fodos lus hombrea al mtintéH6r enfren-
t.t de la cerrada jerarquía ftulal la 
eclpsiústioa abierta hasta los más hu 
miUles, al oponer al predominio del 
elemento de variedad el de unidad, 
ri'presentado por el Pontificado, y al 
constituir la legislaaión canónica en 
un como derecho común.» 

II 
Pues todavía hizo más la Iglesia des

de los remotos siglos de la Edad Media 
por las clases obreras! 

«Ln emancipación económica del 
trabajador ha dicho el stñor Senz y 
Esourtin - o sea la seguridad de obte
ner por (y con) su labor lo necesario 
p;ira vivir una vida humann, y en ar 
moníü con el progreso de los sigl s, 
es el n>ás firme oimiento de la obra de 
reforma social que el presente estado 
de la sociedad leclinua.» 

E.'-ta eniiinoipación del obrero y esta 
segurldi-d de su trabfijo y remunera 
ción las procuró y consiguió la Iglesia 
por nifidio de lu corporaüión, do laa 
Otfreiniaoiones du labra llores y de «r-
te anos, 

«Las Asocinciones o gremios de 
obreros (dice el I'. Libeíatnre; Econni. 
l'oli'., npóidice, pá¿."'305) brotaiou 
entonces del sentimipiito reügio.-^o y de 
la mutua benevolonoia. Nacían y teiií:in 
f-u base en la Cofra 'ía...; teiiíiin su fi s-
tii, sus ojeioioiüs piadosos, sus obras 
de niisorioordia...; fa la gremio estaba 
biijo la proi,ecoiün de un santo (los car
pinteros tenían pur patrón a San José, 
li'S niii-iioos a Ssnta Ocilia, los ztipate -
rosa San Crispió. .); llevándolo pinta
do en el pendóii gremial...; cada gre
mio .se componía de tres órdenes 
maestros, compañeros y aprendices, 
jerarquía qne mantenía la pericia en 
las artes y la pureza y bondad en los 
productos. (Pueden verse las Ordenan 
zas gremiales ea la Rev. mcns. tomo 
XXVin, número 2, pág. 143 ) 

Las huelgas no se oonooían entonces; 
los salarios, los precios de los generes, 
las horas de trabajo estaban regutadta 
por tribunulesfurmados con los mismos 
obreros; la falsificación en las mercan-
oías era Imposible en aquella organiza
ción, por lo fácil de descubrirla y el 
interés que tenían todos los gremios en 
castigarla con graves püuas...* 

Hoy sa atañan todos por formar 
A;%rupaoiones de oficios. Sociedades y 
Federaciones obreras, sin poder con-
si'guir nada de lo que consiguió la ca • 
rilad cristiana, la Iglesia católica con 
aquellas santas agremiaciones de ofi 
cios, qua la revolución destruyó en 
nombre dicen del progreso. (¡!) 

Hoy no hay paz, sino guerra; cuanto 
más fuerza adquiere la Asociación so -
cialiita, cada vez son más frecuentes, 
numerosas, nutridas y extendidas íaa 
huelgas y mayor y más honda la dis
cordia, aun entre los mî jmos obreros; 
el trabajo es más inseguro y el salario 
más discontinuo y disputado; las simu
laciones y fiilsifioHoiones de los pro
ductos son hoy muy generales y oo-
rrieatos. ¡Es que falta al santo; es que 
el obrero no tiene el ejemplar del san
io de su oficio ni su protección; es que 
no hay caridad porque no se quiere 
oir y obedecer a la Iglesia de Dios! 

En esta rebeldía, en este insensato 
apartamiento de la doctrina oatólloa y 
olvido de la caridad cristiana está el 
secreto de la lucha de clases, del au
mento de pobre'!, de la mayor pesi-
dumbre del trabajo, de la oareatía en 
el vivir, de lu corrupción de laa cos
tumbres, da la ignorancia, de Ta mala 
fe, de t«(lo ouanto envileoe a la aooie-
dad moderna y haoe dasgraoiadoa a 
los hombres en eata aooiadad mo-

Manuel 8. Atenué. 

ItcNií i i ie i i n o b i l i a r i o y 
<l(> Kol iorn i i ía e n tan n io« 

n«iluH auNí •'o-luinii^aras* 
La economía nacional de ia grandio

sa y doble Monarquía del Danubio 
ofiBco pnrtíonlaridndns, sobre todo 
para los qua no la conocen debida
mente. 

Merced a la constitución política de 
la Monarquía, que se compone de dos 
vastos y primordiales Estados, con ré
gimen autonómico que son: Austria*, de 
una parte y Hungría, de otra, existen 
dos distintos Ministerios de Hacienda, 
Con presupuestos y Deudas nacionales 
«eparada:^. Un presupuesto para los 
servicios comunes de toda la Monar
quía, de menor cantidad qua los cita
dos, llena asa misión en el exterior y 
aún dentro del país. 

Otro presupuesto rige en Bosnia y 
Herzegovina (Bosnien und Hertego • 
vina), país de la Monarquía danubiana. 

Huelga indicar que las provincias y 
otras divisiones territoriales interme
dias cuentan con un presupuesto de 
régimen local. También lo poseen los 
municipios o «̂r̂ etM(f«M. 

Htiy, además, de la bandera común 
de lu Monarquía, que se ostenta en loa 
buques de guerra, en los Consulados 
imperisles y reales y en otros servi
cios, dos difwrentPS pabellones (rojo y 
blanco para Au-itria y rojo, blanco y 
verde para Hujigría). Los colores he-
láldloos dH la ('asa imporiul son ama
rillo y negro. 

En al régimen monetario existen doa 
gí upos do monedas, de Idéntica ley, 
peso y dirnensionre, ptr» con exterior 
aigo dífurento: unns son do Austria, y 
otriis neuñadits en Hungría. La ley, te
niendo en cuenta lu diferente masa de 
|)()bl.:ción, us'íjnu iniiyoi' aaiUidad da 
monedas acuñadas en fav >r de Austria, 
pero unüs y otras ciiculan indistinta-
mentH entre todos ios países de la Mo
narquía. 

L>is moutídas salidüs de la Fábrica 
nacion.il au.̂ tritica ostentan la leyenda 
en lengua latina, desde remota fecha. 

Las piezas de oro y plata existentes 
antes do la gu u-ra, decían en el anver
so, en abreviaturas: Franc. Jos. I. D. 
G. Imp. Austr. Rpx Bjb. Gal. Itl etc. 
ET. Ap. Rox Hung. Traducida tex'ual-
meuta esta leyenda latina monetaria 
significa así: Francisco José I, por la 
gracia de Dios, Emperador de Austria, 
Rey de Bohemia, Galitzia, Iliria, etc., 
y Rey apostólico de Hungría. 

La venerable efigie del gran Empe
rador y Rey Francisco I se destaca en 
el anverso, coronada de laurel. 

El reverso de las piezas de oro de 
Viena contieno el águila bicéfala de los 
Austrias y el escudo nacional. En ca
racteres latinos aparece el año de la 
acuñación y el valor, con la palabra 
c >ronae. 

Las piezas austriaoas de plata, entre 
follaje, ostentan la corona imperial, 
una cifra arábiga expresiva del "Valor 
en coronas y el año de acuñación. Al-
gunas austríacas, conmemorativas' del 
olnquantenario 1818 1908, llevan la le
yenda Duodecim lustris glorioso pt-
ractii (cPasados gloriosamente dooa 
lustros»). Otras de níquel tieoeQ en el 
anverso, el escudo y corona imperial y 
en el reverso, su valor respectivo, aa 
cifras árabes. ;' / 

Las piezas húngaras de níquel J i da 
bronce contienen la insoripción tíagyar 
Kiraly Valtopenz, que signifioa «mo
neda divisionaria húngara». 

No conocemos las Piezas moneturia» 
dv hierro, por oonvenieuoiaa de la gua-
rra acuñadas en 3 de Agosto y 10 da 
Noviembre de 1916. TamiK>eo, ai exla
ten, las nuevas monedas sustriaoaa j ^ 
i^nagyares, con la efigie daí nuevo G n -
perador y Rey Carlos, f . ; ,' v 

Eduardo NAVARRA fALVAOO^ 

<Ie Protecdón a i« IÍIIH|Ú^|I 

Número p'remtiMtd' fioy 
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